
LAS FARC-EP: 30 AÑOS DE LUCHA POR LA PAZ, DEMOCRACIA Y SOBERANIA

"Hemos intentado con persistencia encontrar las vías que nos
lleven a la paz democrática, a la paz de la justicia social
por las vías políticas pacíficas y cada vez nos hemos
tropezado con la violenta oposición de una oligarquía
militarizada, que esgrime la fuerza y el terror como única
alternativa para quienes no comparten la política del régimen
o se distancian de él".
(Declaración Política, Octava Conferencia Nacional de las FARC-EP)
ANTECEDENTES

La Insurrección de los Comuneros 

El Movimiento Comunero de 1781, constituye uno de los levantamientos anticoloniales de mayor trascendencia, ocurridos a lo largo del S.XVIII en el Nuevo Reino de Granada. Sus acciones reivindicativas colocaron en entredicho la vigencia de la autoridad española, y abrieron un nuevo capítulo en las luchas de nuestro pueblo, que continuaría la gesta libertadora emprendida por Simón Bolívar y que hoy sigue vigente.

 El origen de esta insurrección hunde sus raíces en la crisis que vivió el sistema de dominación colonial en la segunda mitad del S.XVIII y que la Corona española intentó superar mediante la aplicación de las llamadas “reformas borbónicas”, orientadas a fortalecer su poder político y a extraer mayor excedente economico, aumentando las rentas fiscales. Sin embargo, estas medidas lejos de paliar la crisis agudizaron las tensiones sociales y estimularon el estallido de revueltas que hicieron estremecer el edificio colonial.

 La insurrección comunera comprometió a diversos sectores sociales, afectados por las políticas borbónicas:

 Los terratenientes y pequeños propietarios, vieron disminuidas sus posibilidades de expansión y progreso con el incremento de los impuestos como el de la Armada de Barlovento , la alcabala , los estancos del tabaco y el aguardiente , y otros mecanismos de extracción tributaria. De allí que muchos de ellos se sumaron como capitanes al movimiento, para expresar su indignación por la política fiscal.

 Por otra parte, los jornaleros, artesanos, campesinos y otros trabajadores aunaron a su condición de desigualdad económica, social, política y cultural, las nuevas cargas impositivas de la Corona. Esta gran masa de desposeidos eran víctimas de la explotación de los señores de la tierra, quienes acaparaban los espacios productivos antiguos y nuevos, surgidos del proceso de despojo de los resguardos indígenas e incorporados a la producción de acuerdo con las nuevas orientaciones borbónicas.

 Es sobre este conflictivo trasfondo socio-económico que hace erupción el movimiento de los comuneros.

 

Una mujer incita a la rebelión

El l6 de marzo de l78l, en la Villa del Socorro, el común encabezado por Manuela Beltrán, en un gesto de altiva rebeldía rompió el edicto que anunciaba el aumento del impuesto de la Armada de Barlovento. Esta acción insurreccional se propagó en casi todo el territorio neogranadino ocupando extensas zonas rurales desde Mérida (Venezuela) hasta Pasto (Colombia), y esparciendo una estela de rebeldía en todo la geografía nacional: destrucción de los símbolos de la realeza colonial, desconocimiento de las autoridades españolas, rechazo a las opresivas instituciones fiscales, liberación de esclavos y recuperación de las tierras de resguardos (Antonio García, Los Comuneros l78l l98l, Plaza Janes, l986, p.39)

 Los comuneros organizaron un ejército armado con un mando central unificado y un Supremo Consejo de Guerra dispuesto a desmantelar el aparato de dominación colonial. La autoridad del monarca español fue sustituida, en forma simbólica, por el establecimiento de una monarquía Chibcha encarnada en el cacique Ambrosio Pisco -que contó con el reconocimiento de todos los oprimidos-, mientras que el inca Tupac Amarú fue proclamado rey de América (García, p.77), afirmando así la soberanía del pueblo.

 

 Las capitulaciones

 El avance del movimiento insurreccional hacia la capital se vio interrumpido por el hábil manejo político del representante del gobierno colonial virrey-arzobispo Caballero y Gongora quien concertó con Francisco Berbeo -líder del ala entreguista de los rebeldes- un acuerdo conocido como “Las capitulaciones”, las cuales fueron firmadas en junio de 1781, en Zipaquirá, una cercana población a Santafé de Bogotá.

 

Aunque algunos analistas consideran que las capitulaciones constituyeron “un primer estatuto político de la Nueva Granada, destinado a impulsar la liberación de las condiciones de dependencia colonial”, en ningún momento abordaron lo relacionado con la libertad de los esclavos, la abolición de las nuevas formas de servidumbre indígena y la restitución de las tierras de los resguardos.

 

En lo que sí cumplió su objetivo las capitulaciones fue en la división del ejército comunero. A partir de este momento, quedó clara la existencia de dos horizontes de lucha: por un lado, la de los sectores acaudalados, que pese a mantener sus contradicciones con la corona española, no estaban dispuestos a perder su hegemonía política y económica y por otro lado las masas oprimidas que buscaban su redención social. Este último sentimiento fue interpretado por el líder mestizo José Antonio Galán.

  

“Unión de los oprimidos contra los opresores”

 José Antonio Galán que adelanta su campaña por el río Magdalena, no acepta las capitulaciones y, sin perder el apoyo popular, continua promoviendo la insurrección de los esclavos, e incita a los indígenas a la rebelión, proyectando la organización de un gran movimiento con coherencia interna y unidad en sus propósitos.

 No obstante, y pese a que una buena parte de los insurrectos expresan su disposición de lucha, el ejército comunero no logra reestructurarse. El daño infligido por la deserción de sus máximos capitanes -una vez satisfechos sus mezquinos intereses-así como las rápidas campañas militares desatadas en su contra, son elementos que obstaculizan la materialización de este propósito.

 Ante esta perspectiva, Galán orienta su accionar hacia el cumplimiento de los acuerdos que han sido desconocidos por el Arzobispo Caballero y Góngora (Francisco Posada, El Movimiento Revolucionario de los Comuneros, Siglo XXI, l975, p.113), pero al mismo tiempo comprende el desinteres de las autoridades virreinales para llevar adelante lo acordado, y mantiene su proyecto de tomar a Santafé de Bogotá. Sus planes fracasan. Con la ayuda de antiguos capitanes del ejército comunero Galán es hecho prisionero y luego ejecutado, el 1 de febrero de 1782.

En las decádas siguientes la historia puso de presente que la muerte del líder comunero y sus seguidores, no pudo contener el desmoronamiento del edificio colonial español; Las semillas de rebeldía que hace mas de doscientos años sembraran los comuneros, son recogidas hoy por nuestros pueblos que luchan contra la imposición de las medidas neoliberales de apertura económica y de injusticia social. Naturalmente, son otras épocas y otros actores: el colonialismo español ha cedido su paso a la voracidad del imperialismo que a través de sus políticas lesiona los intereses nacionales, generando más hambre y miseria para nuestros pueblos.

 Los combatientes de las FARC-EP hacemos vivo el ejemplo de rebeldía comunera y alentamos a nuestro pueblo a la lucha por detener la política de hambre, indignidad y garrote que trata de imponer el régimen actual, a levantar con beligerancia la defensa de nuestra soberanía nacional y a persistir en los esfuerzos por la construcción de una Colombia Nueva, soberana, justa y en paz.

 

Notas: 

1. Manuela Beltrán arranca y rompe el edicto de los impuestos, incitando a la rebelión.

2. José Antonio Galán, líder comunero, incitó a los campesinos a invadir las tierras de las haciendas, amotinarse en las aldeas, asaltar los depósitos de tabaco y adquirir conciencia de una verdadera insurrección.

3. Tupac Amarú, logró integrar las capas más oprimidas de los indios, mestizos, negros, zambos y criollos del Perú contra la dominación colonial.

4. Ambrosio Pisco, descendiente de caciques. Se incorporó al movimiento comunero y con él un buen número de indígenas.

5. Grabado que evoca la muerte de Galán y sus compañeros. Aunque fue una sentencia muy cruel, no pudo contener la crisis del regimen colonial.

 

ORIGEN DE UNA FUERZA ARMADA REVOLUCIONARIA EN COLOMBIA

Después del asesinato del caudillo liberal Jorge Eliécer Gaitán, el 9 de abril de 1948, la violencia oficial se generaliza en todo el país: las organizaciones obreras y populares son prácticamente aniquiladas y las masacres en las poblaciones de influencia liberal y comunista se multiplican. Frente a estos hechos el Partido Comunista lanza, el 7 de noviembre de 1949, su consigna de autodefensa de masas, la cual "recogía la tradición de las luchas agrarias colombianas desde los años veinte, con baluartes como Tequendama y Sumapaz (zonas de influencia del Partido Comunista), a la vez que aprovechaba la lección del movimiento obrero europeo en diversas coyunturas pero especialmente en el período de preparación del fascismo para el asalto al poder" . 

Poco antes de las elecciones presidenciales, el 9 de noviembre de 1949, el presidente Ospina Pérez(1946-1950) declara alterado el orden público e impone el Estado de Sitio en todo el país. El Partido Liberal, que decide no participar en las elecciones, impulsa para el 27 de noviembre un Paro Civico general, pero finálmente se decide por una huelga pacífica. 

En el marco de estos acontecimientos, el capitán Alfredo Silva, comandante de la base aerea de Apiay, se toma Villavicencio (capital del departamento del Meta), acción que es seguida por la toma armada de Puerto López, dirigida por Eliseo Velásquz; En Santander, un grupo de hombres armados al mando de Rafael Rangel, ocupan la población de San Vicente de Chucurí, el mismo día en que se realizaban las elecciones. 

A partir de este momento la resistencia armada se generaliza en diferentes regiones del país: en los Llanos Orientales junto a núcleos guerrilleros (liberales) constituidos por grupos de hermanos, como "los Parra", "los Bautista", "los Fonseca", "los Villamarín", "los Calderón" emergen figuras individuales como Eliseo Velásquez, Franco Isaza, Guadalupe Salcedo y otros dirigentes del pueblo que se colocan al frente de la lucha. 

En el suroeste antioqueño el símbolo de la resistencia es Juan de Jesús Franco. En el sur de Córdoba, actúa Julio Guerra y en el noroeste de Cundinamarca, Saul Fajardo, mientras que en el sur del Tolima, se conforman dos vertientes una liberal, comandada por los hermanos "Loaiza", José María Oviedo ("Mariachi") y otra comunista, liderada por Isauro Yosa ("Mayor Lister") y Jacobo Prías Alape ("Charro Negro"), en la cual combatía nuestro actual comandante en Jefe, Manuel Marulanda Vélez ("Tirofijo"). 

A lo largo de cuatro años de lucha, estos núcleos guerrilleros liberales avanzan de una lucha en respuesta a la violencia oficial a plantearse reivindicaciones con un profundo contenido social, especialmente en aquellas zonas donde operaron conjuntamente con las guerrillas comunistas. 

El golpe de Rojas Pinilla, el 13 de junio de 1953, inagura una nueva etapa de lucha en el país. Rojas cesó los operativos militares y prometió conceder amnistía a los guerrilleros, que hicieran entrega de sus armas. El llamado de Rojas fue escuchado y entre junio y noviembre de l953 los combatientes del Llano, Antioquia y Santander, influenciados por el partido liberal, depusieron las armas. Esta "paz" ofrecida por el general Rojas fue prácticamente una exigencia de rendición incondicional hecha sobre la base de promesas que nunca se cumplieron. Muchos de los guerrilleros desmovilizados, como Guadalupe Salcedo, cayeron asesinados impunemente. 

Por su parte las guerrillas de Cundinamarca y Tolima, de orientación comunista, se niegan a entregar sus armas y al ser hostigados (por el ejército y exguerrilleros liberales) reanudan su lucha. 


LA "GUERRA DE VILLARRICA" 

A principios de 1955, Rojas Pinilla declara la región del Sumapaz y oriente del Tolima "zona de operaciones militares", dando inicio a la "Guerra de Villarrica". Entre tanto, Manuel Marulanda Vélez ("Tirofijo") y Ciro Trujillo Castaño, mantienen en el sur del Tolima y Tierra Adentro (Cauca), otro frente de lucha. La Resistencia de los guerrilleros se prolongó cerca de tres años, optando por organizar a la población civil en columnas que se desplazan por Bejucales, el Doa, Galilea, para llegar a El Pato(Caquetá) y a El Guayabero(Meta); otros combatientes se ubican en el Alto Sumapaz, donde florecen grandes movimientos agrarios. 

Con la caida de la dictadura militar, y la instauración de la política del Frente Nacional, vinieron los Planes de Rehabilitación y los decretos de reincorporación de los alzados en armas a la vida civil. Los guerrilleros del Sumapaz, suspendieron sus acciones militares, sin hacer entrega de las armas, y conservaron sus estructuras organizativas, basadas en comités de autodefensa. 

Pese al caracter pacífico de estos movimientos, los asesinatos a dirigentes agrarios, empezaron a sucederse una tras otro: El 9 de enero de 1960, un cabo de policía siega la vida del exguerrillero Silvestre Bermúdez, "Mediavida". Posteriormente cae asesinado, el exguerrillero Hermógenes Vargas "Vencedor"; y el 11 de enero es ultimado en Gaitania, el gran comandante de las guerrillas revolucionarias Jacobo Prías Alape "Charro Negro", muerte atribuida a José María Oviedo, "Mariachi", un guerrillero liberal amnistiado, puesto al servicio de los intereses latifundistas. 

A partir de este momento, se intensificaron los hostigamientos contra la población campesina por parte de grupos armados irregulares, promovidos por el ejército y guiados por antiguos guerrilleros liberales. Esta situación condujo al incremento de la violencia en esta región y a la adopción por parte de los campesinos de medidas de seguridad y defensa militar, de tal modo que en los años siguientes se presentaron algunos enfrentamientos armados en las poblaciones de Gaitania y Planadas. 

Para 1964 el gobierno decide atacar estas zonas campesinas. 

A esta operación contribuye la campaña política desarrollada por por el senador Alvaro Gómez Hurtado contra la "autonomía política" de estas regiones, a las que califica de "Repúblicas Independientes". En su intervención hecha en el Senado, el 25 de octubre de 1961, el político conservador exclamó enfáticamente: "...Hay en este país una serie de repúblicas independientes que no reconocen la soberanía del Estado Colombiano, donde el ejército colombiano no puede entrar, donde se le dice que su presencia es nefanda, que ahuyenta al pueblo, o a los habitantes... Hay la república independiente de Sumapaz. hay la república independiente de Planadas, la de Riochiquito, la de este bandolero que se llama Richard y ahora, tenemos el nacimiento de...la república independiente de Vichada . 

En realidad lo que existía detrás de estas pretendidas "Repúblicas Independientes" era un movmiento agrario de autode-fensa, el cual se había venido conformando tras un largo proceso de colonización en las zonas de Marquetalia, Riochiquito, El Pato y Guayabero. Estas zonas agrarias contaban con una estructura organizativa propia, con formas de autogestión manteniendo su caracter defensivo armado. 


LA "OPERACIÓN MARQUETALIA": 
El 18 de mayo de 1964, bajo el mando del coronel Hernando Currea Cubides, comandante de la sexta brigada, se inició la aplicación práctica del Plan LASSO (Latin American Security Operation) contra las regiones de autodefensa campesina en Colombia. Dicho plan constituía la ejecución concreta de los programas de ayuda militar para América Latina enmarcados en la nueva estrategia militar de los Estados Unidos en los años sesentas, conocidos como "Doctrina de la Seguridad Nacional", irradiados desde la “Escuela de las Américas”, con sede en Panamá y complemento de la “Alianza para el Progreso”. 

La dirección de este operativo se instaló en Neiva donde comenzó la movilización de tropas. La ocupación de Marquetalia se inició con la disponibilidad de 16.000 hombres, armados y equipados con todos los instrumentos de guerra modernos, tales como: helicópteros, aviones de reconocimiento de varios tipos, bombarderos facilitados por los Estados Unidos y algunas piezas para tender el cerco a los alrededores de esta región en los departamentos de Huila, Valle del Cauca, y el Sur del Tolima y, de esta manera, ir estrechando el cerco hasta lograr la aniquilación del núcleo campesino.

"...el 27 de mayo, en la floresta, sobre el Cañón del Río Ata se produjo el primer combate, librado por una guerrilla al mando del comandante Joselo. El sábado 30, en la suiza, tuvo lugar un segundo encuentro oficial con una guerrilla comandada por el inolvidable Isaías Pardo"...
“Actuaron dizque a nombre de la Constitución y las leyes, que por la independencia, como si se tratara de luchar contra un país que les había quitado un pedazo de tierra. Por eso izaron la bandera de Colombia, en medio de una ceremonia con gran despliegue en todos los periódicos, y con grandes aplausos de los reaccionarios y los grandes monopolios nacionales y extranjeros como si se estuviera logrando el triunfo sobre otro país. Con los dineros invertidos en la guerra contra los 48 hombres en Marquetalia, el gobierno pudo haber mejorado las condiciones de vida de los habitantes de la región y rehabilitar las poblaciones, en forma considerable, de Gaitania, Planadas, Sur de Ata, Santa Rita, Praga, Chapinero, San Luis, Aipesito, Organos, La Estrella y otros.”
(Manuel Marulanda Vélez, "Tirofijo",

Discurso 30 años de las FARC-EP,
27 De Mayo De 1994)
Los Marquetalianos estaban dedicados a trabajar en su propio bienestar y el mejoramiento de las condiciones de vida y abastecer los pueblos más cercanos como Gaitania, Planadas y Neiva. Algunos pertenecían a juntas de mejoras públicas, otros trabajaban en juntas pro-construcción de obras publicas o casas parroquiales. En aquel entonces todo lo que se solicitaba al gobierno era ayuda material para el progreso de la región, créditos para beneficio de toda la comunidad y garantías contra la acción de las fuerza pública y sus “pájaros” (asesinos civiles) que no cesaban las agresiones contra los habitantes de esta zona.

Sin embargo, el militarismo, empotrado en el gobierno y en el aparato bélico, opto por liquidar por la vía de las armas, lo que calificaron de “foco comunista de Marquetalia”. Para ellos, lo que existía allí era subversión, ideas foráneas y bandoleros que había que aplastar en nombre de la “Democracia” y la “defensa de las instituciones”. A esta decisión contribuyeron algunos parlamentarios, entre ellos Alvaro Gómez Hurtado, quien fuera promotor de los grandes debates contra las llamadas “Repúblicas Independientes”, calificativo que sirvió para justificar la agresión.

Diferentes sectores democráticos del país se pronunciaron contra la operación Marquetalia: Poco antes de iniciarse el conflicto el sacerdote Camilo Torres se ofreció como mediador para su solución pacífica, pero los mandos castrenses y las jerarquías de la Iglesia se opusieron a ello. Los campesinos de varias regiones también se movilizaron pidiendo una salida distinta a la confrontación; más allá de las fronteras nacionales, un grupo de intelectuales franceses encabezados por Jean Paul Sartre, Jacques Duclos y Simone de Beauvior, dirigieron una carta al gobierno solidarizándose con los campesinos agredidos.

Con todo ello el gobierno resolvió declarar la guerra oficialmente. En seguida autorizó a los altos mandos militares para que ocuparan la región de Marquetalia, Riochiquito y El Pato eliminando a todos los habitantes que no compartieran la política oficial. Y fue así, como en un lugar llamado El Dorado, cerca de Planadas, fusilaron a centenares de campesinos acusados de “bandoleros”.

La operación militar calculada para tres semanas se volvió una guerra que no cesa y que ahora cumple 33 años. Con los dineros invertidos en la agresión contra los 48 hombres en Marquetalia, el gobierno pudo haber mejorado las condiciones de vida de los habitantes de la región y rehabilitar las poblaciones, en forma considerable, de Gaitania, Planadas, Sur de Ata, Santa Rita, Praga, Chapinero, San Luis, Aipesito, Organos, La Estrella y otros. Pero primaron las fuerzas reaccionarias dando comienzo a un nuevo capítulo de la violencia, que hoy estamos viviendo en todo el territorio nacional.

Tan pronto tuvieron conocimiento de la inminencia del operativo, los núcleos armados prepararon su respuesta, evacuando hacia la selva a mujeres, niños, ancianos y, en general a las familias de los campesinos, que no estaban en condiciones de combatir. Mientras que los 48 personas (hombres y mujeres) que permanecieron en la región, procedieron a reorganizarse en guerrillas móviles. En apoyo a este movimiento el Partido Comunista envió como comisarios políticos a Jacobo Arenas, miembro de su comité ejecutivo, que posteriormente habría de convertirse en uno de los máximos dirigentes de las FARC y a Hernando González estudiante de la Universidad Libre y miembro de la Juventud Comunista, quien caería emboscado un año después en la región de Riochiquito. 

El 20 de julio de 1964, en medio de las contingencias de la lucha, los combatientes de Marquetalia trazaron , en una Asamblea, las primeras líneas tácticas y estratégicas de guerrillas móviles, dando planes muy concretos para continuar la lucha en el área y comenzar el crecimiento, al mismo tiempo, la Asamblea aprobó el “Programa Agrario de las Guerrillas”, que con el tiempo se convertiría en nuestro programa agrario. 

En dicho programa se plantea la lucha por una reforma agraria revolucionaria que liquide las bases de la propiedad latifundista y entregue la tierra al campesino garantizando las condiciones para su explotación económica. Se señalaba, además, la necesidad de forjar un frente único de todas las fuerzas democráticas, progresistas y revolucionarias del país para la realización de los cambios democráticos.

La operación Marquetalia contra un pequeño grupo de campesinos -que de nuevo tomaron las armas para defenderse y comenzar a crear las condiciones para una contienda superior, con el apoyo de las masas- se convirtió, para los mandos y el gobierno en un rotundo fracaso.

Marquetalia fue así, la confirmación que en nuestro país, para alcanzar los objetivos de la convivencia democrática, era necesario organizarse y levantarse en armas contra tanta indignidad de los gobiernos bipartidistas (liberales y conservadores). 

Es por eso que hoy, el bastión fundamental de la oposición política al Régimen de las oligarquías, esta en las montañas enguerrillerado. 

En estos últimos años dos generaciones enteras de dirigentes populares, han sido masacradas por los aparatos armados del Estado, que no han dado tregua en su sucia labor de asesinar a quienes inermes, han manifestado sus aspiraciones de cambios y transformaciones sociales. 

Por ello mismo la lucha guerrillera revolucionaria continua siendo valioso instrumento de combate por los cambios democráticos en nuestro país , y lo seguirá siendo mientras los gobiernos persistan en esta política de ¨"guerra interna".
 
DEL "BLOQUE SUR" AL EJERCITO DEL PUEBLO (1966-1984): 

Una vez lograda la toma de Marquetalia por el ejército, las acciones militares se dirigieron contra Riochiquito (Cauca) y El Pato (Caquetá). Entre tanto, los núcleos campesinos que resistieron la agresión se desplazaron en pequeños grupos de guerrillas móviles a otras regiones con tradición de lucha y organización agraria, y para finales de 1965 fue convocada la Primera Conferencia Guerrillera, en la cual se hace un balance de las acciones cumplidas y se precisan planes de acción militar, política, de organización, educación y propaganda , fijando como objetivo prioritario la subsistencia del movimiento que ahora pasa a denominarse "Bloque Sur" (Por estar ubicado en el sur del Tolima, en las confluencias de los departamentos de Huila, Valle y Cauca), el cual lo integran destacamentos guerrilleros de Riochiquito, Natagaima ("26 de Septiembre), El Pato, Guayabero y Marquetlia, bajo una dirección conjunta. 

A partir de la Segunda Conferencia Guerrillera, efectuada en abril de 1966, el "Bloque Sur" se constituye en Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia" (FARC), planteando la necesidad táctica de expandir la acción de guerra de guerrillas móviles a otras áreas del país. Se conforman así, seis núcleos guerrilleros comandados por: Manuel Marulanda Vélez y Jacobo Arenas, Rigoberto Lozada ("Joselo"), Carmelo López, Rogelio Díaz, José de Jesús Rivas ("Cartagena") y Ciro Trujillo. Este último -segundo al mando del movimiento- concentró todas las fuerzas guerrilleras -salvo las de Marulanda y Joselo- en el Quindio, donde fueron detectados por el ejército que les infringió un duro golpe del cual sólo nos repondríamos hasta 1974. 

“Después de la Segunda Conferencia, el comando que le correspondió Caldas cometió una serie de errores por no aplicar los planes, incluida la movilidad. Fuimos golpeados duramente, perdimos el 70 por ciento de la fuerza creándose un gran vacío para el cumplimiento de los planes generales...”
A partir de este momento y hasta la realización de nuestra Quinta Conferencia en 1974, el movimiento vive un proceso de crecimiento lento pero continuo, configurándose ante todo como una fuerza política local pero articulada a un proyecto político de alcance nacional. 

Al despuntar la década de 1980, en un ambiente favorecido por el ascenso de las fuerzas revolucionarias en Centroamérica y un repunte de las luchas populares en el país, nuestro movimiento que, para entonces, se ha erigido en una sólida organización guerrillera, con una estrategia política y militar hacia la toma del poder, declara en su séptima conferencia (mayo de 1982), su decisión de convertirse en Ejército del Pueblo (FARC-EP). Lo que significaba un profundo replanteamiento de nuestro accionar militar: por primera vez, desde que surgió en Marquetalia nuestra guerrilla revolucionaria, La Séptima Conferencia le dió al movimiento una clara concepción operacional y estratégica para un ejército revolucionario, lo que marcó un reajuste de todos sus mecanismos de dirección y mando. 


LOS ACUERDOS DE CESE AL FUEGO Y TREGUA (1984) 

La aprobación de la Ley General de Amnistía, en noviembre de 1982 y la derogación del Estatuto de Seguridad, a cuyo amparo, el gobierno de Turbay Ayala(1978-1982) había adelantado una abierta represión contra las organizaciones populares y democráticas, crean un clima favorable para los diálogos entre la guerrilla y el nuevo gobierno de Belisario Betancur (1982-1986). 

Este proceso cristalizará con la firma de los Acuerdos de cese al Fuego y Tregua, el 28 de marzo de 1984, en los cuales las partes firmantes asumían el compromiso de un cese bilateral del fuego, -sin que esto significara la entrega de armas por parte de las FARC- y la busqueda conjunta de una salida política al conflicto. El Documento estaba suscrito por una Comisión de Paz, Diálogo y Verificación, en representación del gobierno, y por las direcciones políticas y militares de las FARC-EP, la Autodefensa Obrera (ADO) y los Destacamentos "Simón Bolivar" y "Antonio Nariño" del Ejército de Liberación Nacional (ELN). 

Pocos meses después el acuerdo fue firmado, por el Movimiento 19 de abril (M-19) y el Ejército Popular de Liberación (EPL), pero al generalizarserse los atentados, que cobró la vida de varios de sus militantes, se decidieron por la ruptura de los acuerdos. 

Pese a los permanentes hostigamientos militares contra nuestros frentes, mantenemos la tregua y anunciamos nuestra decisión de encabezar "en unión con otros partidos y movimientos democráticos y de izquierda, la lucha de las masas populares por el retorno a la normalidad, a la controversia civilizada, por una apertura democrática que garantice el libre ejercicio de la oposición y su acceso a todos los medios de comunicación social, su organización, su lucha y movilización hacia crear un clima de participación popular en las gestiones del Estado". Surge así la Unión Patriótica (UP). 

La Unión Patriótica (UP), participa en el debate electoral de 1986, logrando, para corporaciones públicas elegir 14 congresistas en el Senado y la Cámara, 18 diputados en 11 asambleas departamentales y 335 concejales en 187 concejos. En las elecciones presidenciales obtiene alrededor de 350.000 votos, superando las cifras electorales de los dos meses anteriores siendo, en ese momento la mayor votación en la historia de una agrupación de izquierda. 

Su avance, paralelo al avance del movimiento popular, motivó la reacción de los sectores más retardatarios que empezaron a atacar al movimiento, asesinando parlamentarios, diputados, concejales, militantes y simpatizantes del movimiento. Las investigaciones sobre estos crímenes demostraron la existencia "de estrechos contactos entre los sicarios y miembros de la inteligencia militar" . 

Los acuerdos de paz y tregua transitaron, de esta forma, por caminos difíciles, rodeados de una atmósfera de hostigamientos, y provocaciones contra nuestros frentes en tregua. Eso permite entender, porqué el 16 de junio de 1987 en una operación militar combinada de nuestros Frentes 14 y 15, haciendo uso de su legítima defensa, emboscaron y aniquilaron una patrulla del veterano batallón de contra-guerrilla "Cazadores", parte de las contra-guerrillas élites conocidas en Colombia como batallones de Selva. El presidente Barco, haciéndole el juego a los sectores militaristas, anuncia que en cualquier sitio donde sea atacada la fuerza pública se considerará rota la tregua. Se inicia así ruptura general de la Tregua. 

En Carta que entregamos al presidente, las FARC-EP deja una "constancia histórica sobre sus llamados a continuar el Diálogo y la Negociación", y advertimos que si se nos impone la guerra, responderemos a ella con el respaldo de todo el pueblo. 

En septiembre de 1987, el movimiento armado revolucionario, se constituye en Coordinadora Guerrillera Simón Bolivar (CGSB), agrupando a la totalidad de los insurgentes colombianos en un hecho de trascendencia estratégica en la lucha por los cambios democráticos y patrióticos que requiere el país. 


DEL ATAQUE A "CASAVERDE" A LA MESA DE NEGOCIACIONES: 

Como consecuencia de los procesos de paz adelantados bajo el gobierno del presidente Barco, el M-19, el PRT y un sector del EPL se reincorporan a la vida civil, siendo el gobierno quien impone sus condiciones: amnistía, espacio político legal, promesas de ayuda económica y participación en la posible constituyente que sería convocada para diciembre de 1990, bajo el gobierno del nuevo presidente. 

La CGSB, excluida de estas negociaciones, sostuvo en una carta abierta "que la Asamblea Nacional constituyente debía contar con la presencia insurgente y con las de nuevas fuerzas políticas sociales, y subrayó que la imposición y exclusión generaría más violencia". Los llamados a la paz de la CGSB no fueron escuchados, por el contrario, el 9 de diciembre de 1990, el mismo día de las elecciones para la constituyente, el ejército, sin previa declaratoria de guerra, lanzó un gigantesco operativo contra Casa Verde, sede de nuestro Secretariado Nacional, intentando demostrar que estaban en capacidad de aniquilar a toda la fuerza que se le opusiera a su política neoliberal, además, queriendo mostrar la eficacia de la fuerza pública contra el movimiento guerrillero, como forma de amedrantamiento al país. Este opertativo terminó con un total fracaso: "120 bajas y 9 helicópteros fuera de servicio", según informe del comandante del ejército nacional. 

En la perspectiva de abrir nuevos espacios para el diálogo y como respuesta al ataque de Casa Verde, la CGSB, incrementó sus acciones militares y de sabotaje, mediante la campaña "Comandante Jacobo Arenas, juramos cumplir", que obligó al gobierno a sentarse en la mesa de negociaciones. 

Los primeros contactos entre la CGSB y el gobierno se realizaron con la toma de la embajada de Venezuela, en Colombia, por parte de representantes de la CGSB, luego se trasladaron al municipio de Cravo Norte (Arauca), donde se acordó "celebrar conversaciones directas, inicialmente en Caracas, con representantes al más alto nivel decisorio encaminadas a buscar una solución negociada a la confrontación política armada". 

Los diálogos en Caracas, que se iniciaron el 3 de junio de 1991, se llevaron a cabo en dos rondas: 

En la primera ronda, se abordaron los temas a estudiar, estableciendo la posibilidad de pactar un cese del fuego entre la Coordinadora y el ejército. Frente a la propuesta de un cese bilateral del fuego, sin condicionamientos previos y con mecanismos de veeduría nacional e internacional. El gobierno proponía, siguiendo el esquema aplicado con los movimientos desmovilizados, ubicar los frentes guerrilleros en áreas geográficas restringidas, negociar las condiciones de inserción política, y firmar las condiciones para una desmovilización, como si se tratara de un movimiento derrotado. 

En la segunda ronda, iniciada después de acordada una supensión temporal que permitiera la realización de consultas por parte de las respectivas comisiones negociadoras, nuestro comandante Alfonso Cano, expresa que "Este diálogo, y los acuerdos a que lleguemos no pueden tener referencia distinta a la convivencia pacífica de todos nosotros", y agrega que "Es inaplazable, para avanzar en este objetivo, la revisión de la estrategia y doctrina que orientan la actividad de las fuerzas militares y de los mecanismos de seguridad del Estado, que liquide la concepción del enemigo interno e implante una estrategia sustentada en la democracia y la defensa de nuestra soberanía nacional". 

Los diálogos en la ciudad de Caracas se ven interrumpidos, en esta segunda etapa, por la decisión unilateral del gobierno de suspender conversaciones, tras el atentado que fuera víctima el político liberal Aurelio Irragorri Hormaza, del cual se apresuró a sindicar al movimiento insurgente. 

Después de cinco meses, las negociaciones se reanudan el 10 de marzo de 1992 en Tlaxcala (México). La CGSB plantea, como un aporte al proceso de paz, "Doce Estrategias para construir una estrategia de Paz", en donde señala sus opiniones en torno a los grandes problemas nacionales como: la aplicación de la política económica neoliberal, la explotación de los recursos naturales del país, la corrupción administrativa, la militarización de la vida nacional y los derechos humanos. 

La agenda aprobada por las partes en la mesa de conversaciones, fue la siguiente: 

*apertura económica y efectos sociales

*corrupción administrativa 

*Derechos Humanos, paramilitarismo, aspectos de la confrontación que afectan a la población civil (secuestros, desapariciones forzadas, retenciones arbitrarias, entre otros), y Estado, Democracia, Nueva Constitución y Sistema Político. 

Este temario aprobado en Tlaxcala trascendía el estrecho enfoque gubernamental, que pretendía reducir la paz al simple cese de la lucha armada, al mismo tiempo que convocaba a los diferentes sectores de la Nación, a pronunciarse en torno a problemas económicos, sociales y políticos de la vida nacional. 

El gobierno, en su afan de eludir la discusión sobre política económica, toma como pretexto la muerte de Argelino Durán Quintero, retenido meses antes por el Ejército Popular de Liberación (EPL), para introducir, unilateralmente, modificaciones en el temario aprobado en Tlaxcala, en tanto incrementa el pie de fuerza, mantiene el impuesto de guerra y despliega intensos operativos por tierra y por aire sobre las áreas de asentamiento de las comandancias de la Coordinadora Guerrilla. 

La intransigente posición del gobierno de condicionar el reinicio de los diálogos, a la reversión del Acuerdo original, introduciendo nuevos temas y modificando el orden aprobado en la reunión del 13 de marzo, llevó a la suspensión oficial de las conversaciones, sin que se hubiera avanzado en la solución negociada del conflicto político-militar, que vive el país desde hace varias décadas. 

En una declaración pública, las partes manifiestaron su propósito de reanudar los diálogos a más tardar el 31 de octubre de 1992. Compromiso que fue incumplido por el presidente Gaviria, quien mostrando su falta de voluntad por la paz, decidió declarar la "guerra integral" a la subversión (real declaratoria de guerra al pueblo colombiano), cerrando las posibilidades de una solución política al conflicto. 

El esquema de negociación manejado por el gobierno funciona para movimientos sin mayor capacidad militar y que han perdido perspectiva política. Consideramos que la solución política al conflicto que vive el pueblo colombiano necesita de la participación de todo el país y no es únicamente un problema entre gobierno y guerrilla. 

Por estas razones, en nuestra Octava Conferencia, celebrada en abril de 1993, en La Uribe (Meta), y convencidos de la necesidad de una solución política al conflicto, proponemos a todos los colombianos que anhelan una patria amable, en desarrollo y en paz, una "PLATAFORMA DE UN GOBIERNO DE RECONSTRUCCION Y RECONCILIACION NACIONAL", para trabajar por la conformación de un gobierno nacional, pluralista, patriótico y democrático. 

Por eso insistimos, que "Las FARC siempre ha buscado la paz; ha sido nuestra convicción que Colombia entera debe discutir sobre su convivencia democrática. Pero, los instigadores de la imposición, de la pax romana, de la paz de los sepulcros se han atravesado siempre en ese camino"

PENSAMIENTO DE LAS FARC-EP 

Al comienzo las guerrillas liberales, compuestas por sectores del partido liberal y por sectores comunistas, estuvieron muy unidas frente a un enemigo común que era el gobierno, que las atacaba indistintamente; luego se van diferenciando y aparecen los "limpios", que eran los liberales, y los "comunes", que eran los comunistas. Estos últimos cada vez más van comprendiendo que la lucha no era entre liberales y conservadores, sino una lucha de clases entre la oligarquía liberal y conservadora contra los intereses del pueblo. Con el golpe militar de Rojas Pinilla, las guerrillas liberales se entregan, pero no lo hacen las comunistas. El movimiento guerrillero se alinea en una lucha contra la dictadura de Rojas, pero fracasa, pues la oligarquía autoderroca a la dictadura y da paso al Frente Nacional, fenómeno de monopolio político liberal y conservador que funcionó perfectamente con un efecto inercial hasta nuestro días. 

Para comprender en las voces de las FARC su origen, cabe citar el siguiente documento expedido bajo el título 34º Aniversario de las FARC-EP: 

"Bajo el rugir de los aviones, las explosiones de las bombas y el tableteo de fúsiles y ametralladoras, con impresionante despliegue militar, se inició el 27 de mayo de 1964 la operación Marquetalia, para exterminar a 48 campesinos y sus familias, que bajo el mando del Comandante Guerrillero Manuel Marulanda Vélez descuajaban montañas, fundaban fincas, las cultivaban y vendían sus productos en colectivo y se dieron formas y normas de convivencia en lo que el Estado colombiano, apoyado por el gobierno norteamericano, denominó inaceptables "repúblicas independientes dentro del mismo territorio colombiano", y como un peligroso experimento socialista. Nadie en Marquetalia deseaba la confrontación militar. Fue el Estado colombiano bajo la presión gringa quien desató la guerra e impuso la confrontación armada sumiendo a nuestro país en un inmenso campo de dolor y muertes. Se quería la utilización de la vía menos dolorosa para impulsar los cambios, pero como somos revolucionarios que de una manera u otra tenemos que cumplir con nuestro deber, nos vimos en la obligación de empuñar las armas. De allí vienen las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, Ejército del Pueblo, FARC-EP, que hoy 27 de mayo cumplen 34 años de ininterrumpido accionar político-militar. Nada ha cambiado en Colombia que no sea para empeorar la situación. Las elecciones se han convertido en gigantescos carnavales del derroche de los dineros públicos, de inversión a corto plazo de capitalistas y terratenientes criollos, de las transnacionales y de los que imponen los candidatos y hasta presidentes como en el caso de Ernesto Samper Pizano. Todo lo que tocan lo corrompen, compran el voto y la conciencia; prometen toda clase de prebendas, reparten los puestos estatales, los créditos para la vivienda, los cupos universitarios y hasta dan medalla de "oro" al municipio que mayor votación ponga, porque eso es su "democracia". 

"De ser una conquista democrática, las elecciones en Colombia pasaron a ser una sinvergüencería y una tramposa manera de las clases dominantes para perpetuar su dominio. Hoy las FARC-EP condenan este tipo de elecciones y llaman a la abstención electoral y a la creación de los cabildos populares realmente democráticos y participativos para la construcción real del poder desde abajo. Allí daremos la pelea". 

"Las FARC-EP prosiguen en la búsqueda de una salida política al conflicto social y armado que vive Colombia, línea consecuente desde su fundación. Ya no son el reducido grupo de campesinos. Tiene 60 frentes de guerra agrupados en siete bloques dislocados en todo el territorio nacional. Cuentan con una amplia dominación territorial apoyados por importantes núcleos de la población urbana y rural y son una verdadera opción de poder. Han cualificado su accionar militar propinando duros golpes a las fuerzas oficiales como los recientes en Las Delicias, San Juanito, Patascoy y El Billar, cuyos fracasos el ejército trata de ocultar recurriendo a la represión contra la población civil desatando una orgía de sangre, realizando las masacres a pobladores desarmados para implantar el terror en un vano intento de parar el avance de la insurgencia". 

"Los postulados de Marquetalia, recogidos en el programa agrario de los guerrilleros, tiene plena vigencia al igual que la plataforma política de diez puntos para un nuevo gobierno de reconciliación y reconstrucción nacional, que abrirían las compuertas para iniciar una sana convivencia entre la familia colombiana, por ello nuestras armas y nuestras banderas siguen en alto al servicio del pueblo. Estamos abriendo caminos hacia la nueva Colombia" (23). 

Los siguientes son apartes de la introducción del libro Colombia, nunca más, sobre los fundamentos dados por los mismos grupos alzados en armas en sus manifiestos fundacionales o en sus documentos públicos, en los cuales explican el porqué de su surgimiento: "Entre tanto, la insurgencia también se fue estructurando. Como reacción a la Operación Marquetalia, mediante la cual el Ejército colombiano arremetió con 16 mil hombres contra los grupos de autodefensas campesinas que resistían a la expulsión de sus tierras en el sur del Tolima, el 20 de julio de 1964 esas autodefensas armadas del sur del Tolima, junto con las del Huila, Cauca y Valle, lanzaron una proclama nacional para anunciar que constituían las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia y adoptaban un programa de siete puntos de reforma agraria por el cual se comprometían a luchar. En la proclama manifestaban: 'Contra nosotros se han desencadenado 4 guerras en el curso de 15 años. Una a partir de 1948, otra a partir de 1954, otra de 1962 y ésta que estamos padeciendo a partir del 18 de mayo de 1964, cuando los mandos militares declararon oficialmente que ese día había comenzado la 'Operación Marquetalia'... Por eso nos ha tocado sufrir en la carne y en el espíritu todas las bestialidades de un régimen podrido que se asienta sobre el monopolio latifundista de la tierra, la monoproducción y la monoexportación bajo el imperio de los Estados Unidos. Es por esto que en esta guerra participan contra nosotros tropas, aviones, altos mandos militares y especialistas norteamericanos. Es por esto que se lanzan contra nosotros 16 mil hombres provistos de las armas más modernas y destructoras. Es por eso que contra nosotros se emplea la táctica del bloqueo económico, del cerco, del exterminio, de las acometidas por aire y tierra y, por último, de la guerra bacteriológica... Nosotros hemos llegado a todas las partes donde había puertas para golpear en procura de auxilio para evitar que una cruzada anticomunista, que es una cruzada antipatriótica contra nuestro pueblo, nos llevara, y con nosotros, a todo nuestro pueblo, a una lucha larga y sangrienta. Nosotros somos revolucionarios que luchamos por un cambio de régimen. Pero queríamos y luchábamos por ese cambio usando la vía menos dolorosa para nuestro pueblo: la vía pacífica, la vía de la lucha democrática de las masas, las vías legales que la Constitución de Colombia señala. Esa vía nos fue cerrada violentamente, y como somos revolucionarios que de una u otra manera jugamos el papel histórico que nos corresponde, obligados por las circunstancias arriba anotadas, nos tocó buscar la otra vía: la vía revolucionaria armada para la lucha del poder. Desde hoy 20 de julio de 1964 somos un movimiento guerrillero que lucha por el siguiente programa:" (24) 

"Primero. A la política agraria de mentiras de la oligarquía, oponemos una efectiva política agraria revolucionaria que cambie de raíz la estructura social del campo colombiano, entregando en forma completamente gratuita la tierra a los campesinos que la trabajan o quieran trabajarla, sobre la base de la confiscación de la propiedad latifundista en beneficio de todo el pueblo trabajador. La política agraria revolucionaria entregará a los campesinos... la ayuda técnica y de infraestructura, herramientas y animales de labor para la debida explotación económica de la tierra. La política agraria revolucionaria es condición indispensable para elevar verticalmente el nivel de vida material y cultural de todo el campesinado, librarlo del desempleo, el hambre, el analfabetismo y las enfermedades endémicas que limitan su capacidad de trabajo; para liquidar las trabas del latifundismo y para impulsar el desarrollo de la producción agropecuaria e industrial del país. La política agraria revolucionaria confiscará las tierras ocupadas por compañías imperialistas norteamericanas a cualquier título y cualquiera que sea la actividad a la cual estén dedicadas". 

"Segundo. Los colonos, ocupantes, arrendatarios, aparceros, terrazgueros, agregados, etc. de tierras de los latifundistas y de la nación, recibirán los títulos correspondientes de propiedad de los terrenos que exploten. Se liquidará todo tipo de explotación atrasada de la tierra, los sistemas de aparcería, el arriendo en especie o en dinero". 

"Se creará la unidad económica en el campo de acuerdo con la fertilidad y ubicación de los terrenos, con un mínimo de 10 a 20 hectáreas, cuando se trate de tierras planas y aledañas a poblaciones o ciudades y, en otras tierras, de acuerdo con su fertilidad y red de comunicaciones". 

"Se anularán todas las deudas de los campesinos con los usureros, especuladores, instituciones oficiales y semioficiales de crédito". 

"Tercero. El gobierno revolucionario respetará la propiedad de los campesinos ricos que trabajen personalmente sus tierras. Se preservarán las formas industriales de trabajo en el campo. Las grandes explotaciones agropecuarias que por razones de orden social y económico deban conservarse, se destinarán al desarrollo planificado de todo el pueblo". 

"Cuarto. El gobierno revolucionario establecerá un amplio sistema de crédito con facilidades de pago, el suministro de semillas, asistencia técnica, herramientas, animales, aperos, maquinaria, etc., tanto para los campesinos individuales como para las cooperativas de producción que surjan... Se creará un sistema planificado de irrigación y electrificación y una red de centros oficiales de experimentación agrotécnica. Se organizarán servicios suficientes de sanidad para la atención completa de los problemas de la salud pública en los campos. Se atenderá el problema de la educación campesina, la erradicación total del analfabetismo y se creará un sistema de becas para el estudio técnico y superior de los hijos de los trabajadores de la tierra. Se cumplirá un vasto plan de vivienda campesina y la construcción de vías de comunicación de los centros rurales productivos a los centros de consumo". 

"Quinto. Se garantizarán precios básicos remunerativos y de sustentación para los productos agropecuarios". 

"Sexto. Se protegerán las comunidades indígenas otorgándoles tierras suficientes para su desarrollo, devolviéndoles las que les hayan usurpado los latifundistas y modernizando sus sistemas de cultivos. Las comunidades indígenas gozarán de todos los beneficios de la política agraria revolucionaria. Al mismo tiempo estabilizará la organización autónoma de las comunidades, respetando sus cabildos, su vida, su cultura, su lengua propia y su organización interna". 

"Séptimo. La realización de este programa agrario revolucionario dependerá de la alianza obrero-campesina y del frente unido de todos los colombianos en la lucha por el cambio de régimen, única garantía para la destrucción de la vieja estructura latifundista de Colombia. La realización de esta política se apoyará en las más amplias masas campesinas, las que contribuirán decididamente a la destrucción del latifundio. Para tal fin se organizarán potentes uniones de lucha campesina, fuertes sindicatos, comités de usuarios y juntas comunales. Por eso, este programa se plantea como necesidad vital, la lucha por la forjación del más amplio frente único de todas las fuerzas democráticas, progresistas y revolucionarias del país para librar un combate permanente hasta dar en tierra con el régimen oligárquico al servicio de los imperialistas yanquis, que impiden la realización de los anhelos del pueblo colombiano". 

"Octavo. Las FARC-EP en su momento promulgarán la primera ley de política agraria revolucionaria. Por eso invitamos a los campesinos, obreros, empleados, estudiantes, artesanos, pequeños industriales y comerciantes, a la burguesía nacional que esté dispuesta a combatir contra el imperialismo, a los intelectuales demócratas y revolucionarios, a todos los partidos y corrientes de izquierda y de centro, que quieran un cambio en sentido del progreso, a la gran lucha revolucionaria y patriótica por una Colombia para los colombianos, por el triunfo de la revolución, por un gobierno democrático de liberación nacional". 

Como se observa, el 20 de julio de 1964 se aprobó en Marquetalia una plataforma eminentemente campesina y reivindicativa del derecho a la tierra ante las frustraciones de la reforma agraria de 1936, que generó grandes expectativas incumplidas. En ese contexto surgen las FARC como una guerrilla especialmente campesina. 

Las FARC pasan por un proceso de cambios políticos e ideológicos que se pueden contrastar con el programa aprobado en la octava conferencia en 1993 por la organización rebelde, que es el documento titulado "Plataforma para un gobierno de reconstrucción y reconciliación nacional" (25), que dice: 

"Invitamos a todos los colombianos que anhelan una patria amable, en desarrollo y en paz, a trabajar por la conformación de un gobierno nacional pluralista, patriótico y democrático, que se comprometa a lo siguiente: 

1. Solución política al grave conflicto que vive el país. 

2. La doctrina militar y de defensa nacional del Estado será bolivariana. Dijo El Libertador que "el destino del ejército es guarnecer la frontera. Dios nos preserve de que vuelva sus armas contra los ciudadanos". 

Las FF.AA. serán garantes de nuestra soberanía nacional, respetuosas de los derechos humanos, y tendrán un tamaño y un presupuesto acorde a un país que no está en guerra con sus vecinos. La Policía Nacional volverá a ser dependiente del Ministerio de Gobierno, reestructurada para que cumpla su función preventiva, moralizada y educada en el respeto de los derechos humanos. 

3. Participación democrática nacional, regional y municipal en las decisiones que comprometen el futuro de la sociedad. Fortalecimiento de los instrumentos de fiscalización popular. 

La Procuraduría será rama independiente del poder público y el Procurador General de la Nación será elegido popularmente. El parlamento será unicameral. 

La oposición y las minorías tendrán plenos derechos políticos y sociales, garantizándoles el Estado su acceso a los grandes medios de comunicación. Habrá libertad de prensa. 

La rama electoral será independiente. La Corte Suprema de Justicia, la Corte Constitucional y el Consejo Superior de la Judicatura serán elegidos por voto directo de todos los jueces y magistrados del país. Moralización de la administración pública y de las instituciones civiles y militares del Estado. 

4. Desarrollo y modernización económica con justicia social. 

El Estado debe ser el principal propietario y administrador en los sectores estratégicos: en lo energético, en las comunicaciones, servicios públicos, vías, puertos y recursos naturales, en beneficio del desarrollo económico-social equilibrado del país y las regiones. 

El énfasis de la política económica será la ampliación del mercado interno, la autosuficiencia alimenticia y el estímulo permanente a la producción, a la pequeña, mediana y gran industria privada, a la autogestión, la microempresa y a la economía solidaria. 

El Estado invertirá en áreas estratégicas de la industria nacional y desarrollará una política proteccionista sobre las mismas. La gestión económica oficial se debe caracterizar por su eficiencia, su ética, su productividad y su alta calidad. Habrá participación de los gremios, las organizaciones sindicales, populares, entes académicos y científicos en la elaboración de las decisiones sobre la política económica, social, energética y de inversiones estratégicas. 

El 50% del presupuesto nacional será invertido en el bienestar social, teniendo en cuenta al colombiano, su empleo, su salario, salud, vivienda, educación y recreación como centro de las políticas del Estado, apoyados en nuestras tradiciones culturales democráticas y buscando el equilibrio de la sociedad con su medio ambiente y la naturaleza. El 10% del presupuesto nacional será invertido en la investigación científica. 

Quienes mayores riquezas posean, más altos impuestos aportarán, para hacer efectiva la redistribución del ingreso. El impuesto del IVA sólo afectará bienes servicios suntuarios. 

Política agraria que democratice el crédito, la asistencia técnica y el mercadeo. Estímulo total a la industria y a la producción agropecuaria. Proteccionismo estatal frente a la desigual competencia internacional. 

Cada región tendrá su propio plan de desarrollo elaborado con las organizaciones de la comunidad, liquidando el latifundio allí donde subsista, redistribuyendo la tierra, definiendo una frontera agrícola que racionalice la colonización y proteja nuestras reservas del arrasamiento. 5. Ayuda permanente para el mercadeo nacional e internacional. 

Explotación de los recursos naturales como el petróleo, el gas, el carbón, el oro, el níquel, las esmeraldas, etc., en beneficio del país y de sus regiones. Renegociación de los contratos con compañías multinacionales que sean lesivos para Colombia. La comisión nacional de energía, con participación del Estado, los trabajadores del sector y las regiones, planificará la política energética. 

Se construirán más refinerías y se desarrollará la industria petroquímica. El gobierno le informará a la comunidad con transparencia, los términos del contrato existente para la explotación de Cusiana. Tan solo los 5 mil millones de barriles de petróleo de reserva que posee, a los precios de hoy y a la tasa de cambio vigente, producirán $80 billones (80 millones de millones de pesos), es decir, más de seis veces el presupuesto nacional de 1993. Colombia entera conocerá cómo y a qué ritmo se explotará Cusiana y cómo insertamos su producido en los planes generales de nuestro desarrollo. Hay que "sembrar el petróleo" para las próximas generaciones, porque el crudo es de todos los colombianos y sus beneficios también. 

Relaciones internacionales con todos los países del mundo bajo el principio del respeto a la libre autodeterminación de los pueblos y del mutuo beneficio. Priorizar tareas por la integración regional y latinoamericana. Respeto a los compromisos políticos del Estado con otros Estados. Revisión total de los pactos militares y de la ingerencia de las potencias en nuestros asuntos internos. Renegociación de la deuda externa, buscando un plazo de 10 años muertos, en el pago de los servicios. 

Solución del fenómeno de producción, comercialización y consumo de narcóticos y alucinógenos, entendido ante todo como un grave problema social que no puede tratarse por la vía militar, que requiere acuerdos con la participación de la comunidad nacional e internacional y el compromiso de las grandes potencias como principales fuentes de la demanda mundial de los estupefacientes" (26).

Como se aprecia, las FARC-EP van pasando a demandas nacionales por fuera del problema agrario, que sigue siendo uno de los problemas a resolver en el marco de un proceso de paz, con temas tan importantes como las relaciones internacionales y el narcotráfico.

EXPRESIONES CULTURALES DE LA VIDA FARIANA

El pueblo colombiano es por naturaleza alegre, jovial, hospitalario, amante de las diversiones, la fiesta, el baile o de reunirse a tocar, cantar o contar historias. Ésto hace parte de la idiosincrasia de la gente en Colombia. En las casas campesinas, siempre se encuentra un tiple, una guitarra, una bandola, unos capachos o las maracas. El fin es compartir con alegría la noche, cuando llegan los amigos de visita. Así, después de las seis de la tarde se escuchan las canciones interpretadas por campesinos que jamás conocieron un pentagrama y unas notas con las cuales se puede leer y escribir la música, pero que al oído llevan los compases, las pausas, la melodía, la armonía, convirtiendo en concierto nocturno las tonadas populares. 

El bambuco, la guabina, el pasillo, el joropo, el vallenato, son las formas musicales para cantarle al amor, la vida, el trabajo, la mujer, al toro bravo, la furia del río, a la hermosura de la luna, a todas las cosas bellas que nos rodean. También para denunciar la injusticia social, el despotismo del sistema, al terrateniente explotador, al policía verdugo. En la música, en las canciones, queda igualmente plasmada la protesta de un pueblo que sufre en carne propia todas estas consecuencias. Además, se canta al héroe, al guerrillero, al dirigente que se atreve a decir las cosas por su nombre y que por esa osadía, - luchar por su pueblo - pagó con su vida o está en la cárcel. 

Esta tradición se vive en FARC-EP. Guerrilleras y guerrilleros tocan, cantan, hacen poemas, trovan, escriben libros, montan obras de teatro, pintan, etc. Es nuestra cultura que los hombres y mujeres más sensibles, reflejando la realidad que nos rodea, la convirten en forma agradable al oído, a los ojos, alimentando el sentimiento patriótico y revolucionario de miles de combatientes, de sus amigos, de miles de personas que hoy escuchan las canciones, leen libros, declaman poesías y ven las películas realizadas por los guerrilleros. Es una forma de lucha para ganar el sentimiento de los colombianos. También para hacer llegar nuestra historia, nuestro programa, nuestra protesta, nuestra memoria de los mártires caídos, nuestra voz de aliento a los que luchan en otros campos y por otros medios, a los compañeros que se encuentran en las cárceles pagando injustas condenas, nuestro saludo fraterno a otras organizaciones populares que pese a la guerra sucia desatada por el sistema, resisten heroicamente. 

Hoy en las FARC-EP, se cultivan varios ritmos musicales. El vallenato, típico de la Costa Caribe, que le canta a la vida cotidiana, a la guerrillera que cautiva con su ímpetu juvenil y su belleza, al combate, al comandante, a los trabajadores..., cuenta la historia de las FARC-EP. El joropo, ritmo de los Llanos Orientales, frontera con Venezuela, expresión del amor, de la vida, de la belleza y la bravura del llanero. 

Con respecto a la producción literaria, ya son varios los libros que han sido publicados, narran nuestra historia y analizan los diferentes aspectos de la vida política, económica y social de nuestro país y del mundo. 

La cultura tiene un espacio muy grande y juega un papel importante en la vida de cada uno de los guerrilleros de las FARC-EP cuya tradición de cantar en las tardes en las fincas, de contar cuentos, de narrar historias, se convirtió en la hora cultural y hoy es una institución. En todos los campamentos guerrilleros y cuando la situación de orden público lo permite, de siete a ocho de la noche, se realiza la hora cultural. En esa hora se lee un libro, se dicta una conferencia, se declama un poema, se cantan canciones, o se hace una fiesta para bailar los ritmos de actualidad y las composiciones guerrilleras. Es el espacio que se ha creado para que la cultura no esté ausente de las luchas de nuestro pueblo. 

Al terminar la hora cultural, los guerrilleros salen con un conocimiento más profundo sobre el tema tratado, salen alegres, salen con más ánimo de seguir luchando, con un nuevo aliciente para continuar ese largo camino que les espera. 

En la práctica se demuestra la falacia de la gran prensa de la oligarquía, que todos los días gasta miles de litros de tinta diciendo que la guerrilla lo único que sabe hacer es disparar un arma para matar a un ser humano. Queda desvirtuada la teoría de los que piensan que en Colombia reina la cultura de la violencia y que todo está acabado. No. En la hora cultural lo que queda demostrado es la inmensa capacidad de los pueblos de conservar las alegres tradiciones y aún en las condiciones más difíciles, cultivarlas. 

Los guerrilleros de las FARC-EP somos esa parte del pueblo que siente, que sufre, que lucha y que, aunque estemos portando un arma como único espacio de lucha que nos han dejado, reflejamos el sentimiento del pueblo colombiano, y más temprano que tarde, con él, cantaremos las canciones, declamaremos los poemas, leeremos los libros y bailaremos la música, en una Colombia justa, digna y soberana. 

CRONOLOGÍA DE LA LUCHA ARMADA HASTA EL AÑO 1997

 

Mayo 27 de 1964. Fecha de inicio de la “Operación Marquetalia”. Se toma como fecha oficial de origen de las FARC, pues como respuesta a la agresión oficial un grupo de 48 campesinos, en uso de su derecho de defensa, se constituyen en guerrilla móvil.

 

Julio 20 de 1964. Asamblea General de Guerrilleros. Se proclama el “Programa Agrario” que con el tiempo se convertiría en el programa agrario del Movimiento.

 

Septiembre 29 de 1965. Cae en una emboscada tendida por el Ejército en Riochiquito, Hernando González Acosta, estudiante de la Universidad Libre y miembro de la Juventud Comunista , quien participó en la resistencia de Marquetalia.

 

Finales de 1965. Se convoca la Primera Conferencia Guerrillera en la cual se precisan planes de acción militar, política, organización, educación y propaganda, fijando como objetivo prioritario la subsistencia del Movimiento que ahora pasa a denominarse “Bloque Sur”.

 

Julio de 1966. Cae en un asalto preparado por el enemigo, Carmelo López, conocido como el teniente “Gilberto”, tesorero del movimiento y miembro del Estado Mayor. A su lado cayeron Myriam Narváez, guerrillera marquetaliana; Norberto Saín, y siete compañeros más.

 

Finales de 1966. Segunda Conferencia Guerrilla , el “Bloque Sur” se constituye en Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia FARC, planteando la necesidad táctica de expandir la acción de guerra de guerrillas móviles a otras áreas del país.

-Fuerzas Guerrilleras al mando de Ciro Trujillo, fueron detectadas en el Quindio (Armenia) por el ejército que les infringió un duro golpe.

-Viene luego Tercera Conferencia, en la cual se constituyo la escuela nacional de formación ideológica y para el estudio de la “guerra preventiva” y la “guerra del pueblo”.

-En la Cuarta Conferencia se efectúa un Balance general y un reajuste del Estado Mayor y de todo el mando.

 

Enero de 1973. Pleno del Estado Mayor. Coloca en funcionamiento el Secretariado del Estado Mayor Central.

 

1974. Quinta Conferencia. Se vuelve a disponer de una fuerza guerrillera semejante a la que se hizo presente por intermedio de sus delegados en la Segunda Conferencia.

 

Enero 18-26 de 1978. Realización de la Sexta Conferencia. Hubo en esta Conferencia Reajuste del Estado Mayor Central ,del cuerpo de mando, y fueron creados los Estados Mayores de Frente

 

Mayo 4-14 de 1982. Séptima Conferencia, en la que el movimiento asume la decisión de convertirse en Ejército del Pueblo (FARC-EP) . Lo que significa un profundo replanteamiento de su accionar militar.

 

Mayo 28 de 1984. Luego de un pleno ampliado al que asistieron todos los jefes de los Estados Mayores de los 27 frentes, existentes en ese momento, y todos los miembros del Estado Mayor Central de las FARC, el Movimiento da la orden de cese al fuego a todos los frentes, columnas, compañías y guerrillas en el país, como parte de los acuerdos firmados con el gobierno de Belisario Betancur ( Acuerdos de Cese al Fuego, Tregua y Paz, conocidos como los Acuerdos de la Uribe).

-Al mismo tiempo, las FARC lanzan como propuesta la creación de un nuevo movimiento político: Union Patriotica (UP).

 

Septiembre de 1987. El movimiento armado revolucionario se constituye en “Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar” (CGSB) agrupando a la totalidad de los insurgentes colombianos.

 

Agosto 22 de 1988. Operación héroes y mártires de la guerra sucia. 22 miembros del ejército capturados en Uraba son liberados.

 

Agosto 10 de 1990. Muere nuestro inolvidable comandante Jacobo Arenas.

 

Diciembre 9 de 1990. El mismo día de las elecciones para la constituyente, el ejército, sin previa declaratoria de guerra, lanzó un gigantesco operativo contra Casa Verde, sede de nuestro Secretariado Nacional. Este operativo terminó con un total fracaso: 120 bajas y 9 helicópteros fuera de servicio” según informe del comandante del ejército nacional.

 

Febrero-Abril de 1991. Campaña nacional “Jacobo Arenas” en respuesta a la agresión a Casa Verde

 

Abril 30 de 1991. Una delegación de la CGSB. irrumpió pacíficamente en la sede de la embajada Venezolana en Colombia, ante la reiterada negativa del Gobierno Nacional de iniciar un proceso de dialogo de paz.

 

Junio 3 de 1991. Se inician los diálogos entre el gobierno y la CGSB en Caracas.

 

Marzo 10 de 1992. Después de 5 meses se reanudan las conversaciones en Tlaxcala (México). La CGSB. plantea, como un aporte al proceso de paz, “12 estrategias para construir la paz”.

 

Abril de 1993. Octava Conferencia de las FARC-EP. Convencidos de la necesidad de una solución política al conflicto, proponemos a todos los colombianos, la lucha por un nuevo Gobierno de Reconciliación y Reconstrucción Nacional con base en una Plataforma democrática, Patriotica y de justicia social.

 

Julio-agosto de 1994. Campaña “Despedida de Gaviria, guerra total, guerra integral un completo fracaso”

 

Agosto 30 de 1996. En el marco de una campaña militar a nivel nacional, se produjo la toma de la base militar de las Delicias en el Departamento del Caqueta, como resultado de esta acción son capturados 60 Soldados prisioneros de guerra.

 

Enero 16 de 1997. las FARC-EP, coparon una patrulla de la infantería de Marina en la Jurisdicción de Juradó departamento del Choco. En esta acción son capturados 10 Soldados prisioneros de guerra.

 

Mayo 27 de 1997. Las FARC-EP cumplen 33 años combatiendo por la dignidad y el futuro de la patria

 

NOTA DE LOS EDITORES FARIANOS.- Como sabrán. Luego de los atentados del 2001 en Nueva York.  Los EE.UU. consideró a las FARC como un grupo “terrorista”.  Como consecuencia de esto, el gobierno yanki, en su desesperado y vano intento por reprimir toda resistencia legítima del pueblo, silenció la voz de las FARC en internet. Ya antes de los atentados a las torres gemelas, a fines de los años noventa, habían intentado censurar a los hermanos colombianos. Mienten los “grandes globalizadores” cuando nos dicen que en internet existe “democracia”. Mienten cuando nos repiten una y otra vez que existe “irrestricta libertad de expresión en la red”. Mienten y seguirán mintiendo descaradamente, porque lo que existe en este mundo es el poder abusivo del capital.  Ese poder que hace que existan miles de páginas de pornografía infantil en las narices de los “grandes policías” de la INTERPOL y del FBI. Esas páginas son intocables. ¿Quiénes los protegen? . ¿ No es extraña tanta rapidez para unos casos y para otros no?. Lo mismo podemos decir lo que están haciendo en el País Vasco. No hay duda. La cacería ya empezó. ¡ A prepararse para las luchas que se vienen compañeros!. Febrero 2003. Desde algún lugar de la Patria Grande.
Contra el Imperialismo... Por la Patria

Contra la Oligarquia... Por el Pueblo

Hasta la victoria... Somos FARC-EP.

LAS FARC NEGOCIAN Y COMBATEN

                por Willy Nocetti

Desde los años 50 hasta la fecha, la lucha armada protagonizada por distintos actores políticos y las sucesivas conversaciones de paz entre los gobiernos y los insurgentes, han sido una constante en la historia de Colombia. El Estado siempre mantuvo un patrón básico en las negociaciones basado en la entrega de armas y desmovilización de los combatientes a cambio de distintas prebendas que variaban en importancia según el rango de los alzados en armas. Posteriormente, la mayor parte de lo prometido quedaba en nada y sectores de los exguerrilleros terminaban o bien en puestos decorativos del gobierno o bien integrados de forma no oficial a la policía y al ejército en tareas de guerra sucia contra algunos de sus excompañeros o contra algunas de las guerrillas no desmovilizadas que operaban en zonas por ellos conocidas.

Esta actitud del Estado era producto del convencimiento de que estaba enfrentándose con un conflicto de baja intensidad con dos posibles soluciones: ó desmovilización ó derrota militar en el corto plazo de las organizaciones que como las FARC o el ELN no aceptaban la rendición encubierta propuesta.

Este esquema de las dos soluciones funcionó con la mayoría de las organizaciones insurgentes pero no dio resultado ni con las FARC ni con el ELN. 

La solución militar se demostró totalmente irreal ya que en el caso de las FARC, no sólo pasaron de tener 16 frentes en 1982, 27 frentes en 1984, 33 frentes en 1986, 46 frentes en 1990 y 63 frentes en 1995 que sumados a varias columnas móviles y a las milicias que operan en ciudades suman unos 15.000 combatientes, sino que a partir de 1996 pasaron de la guerra de guerrillas a la guerra de movimientos, copando numerosas bases del ejército y la policía, tomándoles cientos de prisioneros y poniendo al ejército colombiano a la defensiva.
También el ELN tuvo un importante crecimiento aunque sin lograr el nivel de capacidad militar de las FARC. 

Inicio de conversaciones Pastrana - FARC 

La potencia creciente de la insurgencia unida a la imposibilidad de detener las luchas populares(obreras,campesinas,estudiantiles)después de muchos años de intentarlo mediante la guerra sucia más abyecta, hacen encender todas las alarmas de las clases dominantes de Colombia y del imperialismo USA, al demostrar la existencia de un conflicto de alta intensidad y en donde la derrota militar podría ser la propia. A esto se suma , la necesidad urgente de implementar las reformas económicas neo-liberales que son sistemáticamente combatidas por el campo popular.

Es en este contexto de cambios en la correlación de fuerzas, debido principalmente al creciente poder logrado en el terreno político-militar por la insurgencia, en donde hay que situar las conversaciones de paz iniciadas en julio de 1998, con la entrevista del presidente electo, Andrés Pastrana, y el líder de las FARC, Manuel Marulanda, en donde el futuro presidente se compromete a retirar las fuerzas militares y policiales de los 5 municipios-42.000 km2- exigidos por las FARC para comenzar a hablar. Cinco días antes de que Pastrana asuma la presidencia, las FARC lanzan una ofensiva en todo el país como despedida al gobierno saliente de Samper - y como "bienvenida" al entrante- con el resultado de 150 policías y militares muertos,130 prisioneros de guerra y una gran cantidad de armamento recuperado.

Después de una serie de reuniones con las FARC se logra acordar para el 7 de noviembre el inicio del despeje de los 5 municipios. A raíz de los obstáculos que ya comenzaba a poner el gobierno, el 1 de noviembre las FARC toman la ciudad de Mitú, capital del departamento del Vaupés y tras tres días de combates contra la policía de la ciudad y los refuerzos enviados por el ejército, les producen 67 muertos y 61 prisioneros.

Finalmente, y tras vencer las resistencias del ejército a abandonar la base emblemática de San Vicente del Caguán , el 7 de enero de 1999 se realiza la primera reunión oficial con la masiva asistencia de personalidades y medios de comunicación y con la presencia del presidente Pastrana y la ausencia de Manuel Marulanda, el cual es representado por Joaquín Gómez, comandante del Bloque Sur de las FARC.

Después de haber transcurrido más de un año desde este primer encuentro oficial, trataremos de analizar que intenciones tenían cada una de las partes y lo que realmente han conseguido. 

Campo revolucionario y popular 

FARC: 
Después de haber llevado a cabo con éxito su salto cualitativo en la actividad militar, el reto principal para las FARC es dar ese mismo salto en lo político, tanto a nivel nacional como internacional. Es decir, conseguir el liderazgo de la izquierda y de todos los sectores sociales que sufren las consecuencia de las políticas autoritarias, represivas y neo-liberales del Estado y lograr a nivel nacional e internacional el status de beligerante(ser considerada oficialmente como la fuerza política más importante de oposición y no como la corrupta narcoguerrila que quieren presentar los gringos). 

De este ambicioso proyecto que como es evidente no se consigue en un año, como logros conseguidos se podrían citar: 

1) El logro de la zona del despeje y el mantenimiento de la misma a pesar de las múltiples presiones para acabar con esta. 

2) La consolidación del proceso de negociación con la puesta en marcha de la agenda común de discusión , de naturaleza política, social y económica. 

3) La puesta en marcha de los Comités Temáticos para que puedan participar todos los sectores sociales y que servirá de altavoz para difundir al pueblo las propuestas de las FARC. Esta punto es muy importante, ya que enlaza con la construcción del por ahora clandestino Movimiento Bolivariano por la Nueva Colombia , al difundir de forma pública y masiva las propuestas que este naciente movimiento viene trabajando desde la clandestinidad de forma más limitada. 

4) Una intensa actividad de contactos con gobiernos, representantes de partidos, sindicatos y organismos nacionales e internacionales tanto en la zona del despeje (delegados UNICEF,ONU- presidente de la Bolsa de New York- delegación del partido demócrata del Congreso USA) como a través de giras por países europeos y de América Latina. Es de hacer notar la gira que desde el 31 de enero están llevando a cabo 5 comandantes de las FARC junto con representantes del gobierno colombiano por distintos países europeos y que luego continuará por países de América Latina. Esta intensa actividad diplomática ha servido tanto para denunciar la creciente intervención gringa como para desmontar las acusaciones de narcoguerrilla y paralelamente ir sentando las bases para su futuro reconocimiento como fuerza beligerante. 

Por otro lado, se registraron muy pocos avances tanto en la propuesta del canje permanente como en el establecimiento de una zona de sustitución de cultivos ilícitos bajo control de las FARC así como nula solución sino agravamiento de la actividad paramilitar, lo que evidencia el nulo margen de maniobra del gobierno en estos asuntos vitales para los intereses del ejército colombiano y del Pentágono.

Desde el punto de vista militar, las FARC han logrado una potencia de fuego y una capacidad militar homogénea en todo el país ; han asestado duros golpes a los paramilitares en sus santuarios del Nudo de Paramillo y Urabá, contribuyendo a su descrédito político y militar; han seguido asestando duros golpes a la policía y al ejército( en 1999 han sido alrededor de 900 las bajas entre muertos y heridos del ejército, policía y paramilitares, además de casi 100 prisioneros y grandes cantidades de armamento recuperado); han extendido sus operaciones a nuevas áreas del Amazonas de forma permanente y aparentemente han logrado contener los ataques paramilitares en sus zonas de influencia. 

La masiva utilización de medios aéreos por parte del ejército les ha comenzado a producir bajas relativamente importantes sobre todo en la zona de los Llanos Orientales. Teniendo en cuenta que la capacidad de transporte y de ataque aéreo del ejército se va a seguir incrementando, es lógico pensar que uno de los principales objetivos de las FARC sea dotarse de la capacidad antiaérea más contundente posible que le permita responder de una manera eficaz a los ataques aéreos puntuales, a los masivos transportes aéreos de tropas enemigas a zonas de combate y a la protección de las cada vez mayores concentraciones de tropa propia necesarias para el tipo de enfrentamientos que se avecinan. 

ELN: 
Las profundas diferencias políticas que no hicieron viable la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar explican la ausencia posterior de un acuerdo entre FARC y ELN para encarar conjuntamente las conversaciones con el Estado, lo cual representa un handicap importante para el campo del pueblo del cual el Estado ha sacado muy buenos dividendos. Tomemos por ejemplo lo ocurrido con los acuerdos de la Puerta del Cielo, donde se acordó entre el ELN y representantes de la sociedad "civil" la convocatoria de una Convención Nacional a la que se sumarían representantes del gobierno para iniciar conversaciones de paz. 
Desde julio de 1998 hasta la fecha, esta iniciativa no ha tenido ninguna concreción y los diálogos con el gobierno están absolutamente empantanados. Quizás con la idea de que sin las FARC no se podría avanzar en un proceso de negociaciones pero que era viable hacerlo sin el ELN, el Estado se dedicó no solamente a poner múltiples obstáculos sino que inició una feroz ofensiva paramilitar/militar en prácticamente todas las zonas donde el ELN tenía inserción y particularmente en el sur de Bolívar, donde se encuentra la Serranía de San Lucas, su santuario por excelencia.

Para responder a este panorama y forzar la negociación, el ELN realiza una serie de acciones de mucho impacto propagandístico como el secuestro de un avión en pleno vuelo, el secuestro de los asistentes en una iglesia durante una misa, la voladura de innumerables torres de energía y bloqueos masivos de carreteras, que le han ocasionado un gran costo político sin obtener hasta la fecha nada a cambio. Es más, en la zona del sur de Bolívar propuesta por el ELN como área de despeje, los paramilitares/militares han forzado a parte de la población campesina a cortar carreteras como forma de presión al gobierno (como si este fuera neutral) para que no acceda al despeje.

Una explicación del porqué se ha llegado a esta situación exigiría un estudio de lo correcto o incorrecto de las concepciones estratégicas del ELN; pero a primera vista se podría apuntar a las nefastas consecuencias de sobrestimar las fuerzas propias y subestimar las del enemigo. 

Movimiento popular: 

El hecho de que a pesar de los decenios de represión y guerra sucia los movimientos populares ( campesinos, indígenas, obreros, estudiantes y organizaciones de izquierda) continúen llevando a cabo importantes luchas, nos muestran la increíble vitalidad del pueblo colombiano.
También muestran la urgente necesidad de dar un salto cualitativo hacia una nueva dinámica unitaria de todas las fuerzas populares para que complemente el proceso iniciado por las FARC ( "meterle pueblo al proceso") y de utilizar todas las herramientas que este proceso ofrece para alcanzar un nuevo escenario político de libertades reales. 

Es necesario que de una manera u otra, se puedan coordinar y enlazar las luchas de los miles de desplazados, de los trabajadores del petróleo, de los campesinos e indígenas que bloquean carreteras en todo el país durante semanas como en el Cauca y Nariño, de los estudiantes universitarios , de los maestros y funcionarios públicos, de los campesinos afectados por las fumigaciones, de los huelguistas que acuden a las llamadas de la CUT y las de todos los demás sectores afectados por la genocida política de la oligarquía colombiana.
En el caso de que esto no ocurra es muy probable que a mediano plazo la crisis se agrave y la guerra se intensifique.

Campo contrarevolucionario 

Gobierno Pastrana: 

Las promesas que había hecho Pastrana a los poderes fácticos colombianos y a los Estados Unidos, era comenzar un proceso de negociaciones con las FARC desde una posición de firmeza, con la idea de producirles en un corto plazo el mayor desgaste político posible para terminar arrancándoles un alto el fuego a cambio de unas contrapartidas que no generarían excesivos costos para las clases dominantes. En la división de tareas, el gobierno reservaba para sí la negociación (la zanahoria) y el Pentágono tenía carta blanca para realizar la reestructuración táctico/estratégica del ejército colombiano y el desarrollo de la estrategia paramilitar y la guerra (el palo).

La realidad nos dice que las FARC demostraron una capacidad de negociación excelente, que han logrado producir serias contradicciones en los poderes dominantes ( golpe camuflado de los generales el pasado año), han obligado al gobierno a la discusión sobre cambios económicos y sociales estructurales para los cuales el sistema no tiene respuestas creíbles y por último, de alto el fuego, ni noticias.

Lamentablemente, el gobierno ha podido lograr partes de sus objetivos con el ELN.
Por otro lado, el gobierno de Pastrana se encuentra permanentemente en la contradicción de tener que vender a nivel nacional e internacional una cara democrática y de defensa de los derechos humanos y paralelamente una cara complaciente y pedigüeño con los explícitos planes guerreros de los gringos. Esto se ve claro en el doble juego con el Plan Colombia : mientras en Colombia y Europa lo presenta como asistencial y reformista, en Estados Unidos lo promueve como lo que es, un plan de guerra. 

Paramilitares:
Los intentos del Estado de querer presentarlos como uno de los actores políticos del conflicto y como una fuerza militar independiente del ejército colombiano, han quedado totalmente devaluados y cualquier opinión nacional e internacional medianamente honesta ya los considera como lo que siempre fueron : una fuerza mercenaria ligada totalmente al narcotráfico, utilizada por el ejército para la guerra sucia e incapaz de enfrentarse frontalmente con la guerrilla.

Han sido fundamentalmente los golpes que les propinaron las FARC, sobre todo los ataques directos a los santuarios paramilitares de Córdoba y Urabá realizados por el Bloque Noroccidental como su radical negativa a considerarlos como un agente político diferenciado, lo que contribuyó a su devaluación política.

Conservan por otro lado, toda su validez como un elemento indispensable en la estrategia de guerra contrainsurgente, como se ha visto últimamente y principalmente en el sur de Bolívar y en el Catatumbo. 

Estados Unidos y Ejército colombiano: 

La alarma que se produjo en el Pentágono, a raíz de las continuas derrotas del ejército colombiano y de la incapacidad (que se estaba convirtiendo en estratégica) demostrada por sus generales de darle la vuelta a la situación, ha llevado a los Estados Unidos a asumir el control total del mando operacional de la policía, las fuerzas armadas y los paramilitar.
Aparte de la descomunal ayuda en pertrechos militares y en inteligencia (radares, aviones espías, sensores de todo tipo, vigilancia vía satélite), han asumido la conducción táctica y la reorganización estratégica de las fuerzas armadas colombianas, siguiendo la doctrina militar del Pentágono que consiste en concentrar en el menor lapso de tiempo, la mayor cantidad de tropa, la mayor potencia de fuego y la utilización masiva de medios de ataque y de transporte aéreos en las zonas de combate.

Hay que hacer notar que están desplegados actualmente alrededor de 1.000 militares americanos, la mayoría como instructores, operadores de radares, pilotos y algunos de origen latinoamericano en misiones de combate.

Como repetir la experiencia del Vietnam es prácticamente imposible ( para un territorio 8 veces menor tuvieron que desplegar 500.000 soldados USA y 300.000 survietnamitas),los objetivos a lograr serían ó bien una negociación a la baja con desmovilización guerrillera (tipo Centroamérica) ó bien un retorno del conflicto a un enfrentamiento de baja intensidad (tipo Perú), para lo cual los planes fijados consistirían en : 

1)Corto plazo-año 2000: completar la reorganización de las fuerzas armadas colombianas en general y aumentar su pie de fuerza voluntario; perfeccionar la coordinación de las tres ramas de las fuerzas armadas y la policía para actuar conjuntamente con la Fuerza de Despliegue Rápido ( 9.000 hombres); completar el despliegue de la Brigada fluvial de la Armada; poner a punto y en combate los tres batallones "antinarcóticos"(3.000 hombres que serían una versión de "marines" colombianos); recrudecer las acciones paramilitares;utilización masiva de medios de ataque aéreos; retirar fuerzas de bases consideradas vulnerables ( como Juradó en el Chocó) y no acudir a combatir en situaciones propicias para ser emboscados ( cuando la guerrilla toma pueblos, generalmente sólo mandan ataques aéreos). 

2)Mediano plazo-año 2001/2002: concentración del esfuerzo militar alrededor de toda la zona del despeje, haciendo especial énfasis en los departamentos de Putumayo, Caqueta, Guaviare y Meta para aislar la zona del despeje de la región Nororiental y Sudoriental. Esta sería la misión principal de los batallones "antinarcóticos", apoyados por las unidades del Comando Sur, las fuerzas aéreas y la marina. Contención y ataque mediante fuerzas aéreas y fuerzas de despliegue rápido en el resto del país. 

3)Largo plazo-año 2002/2003: Después de completar el cerco a la zona del despeje con el control territorial del departamento de Huila y el Páramo de Sumapaz en Cundinamarca, ataque masivo a la zona del despeje con el fin de ocupar el santuario de las FARC y capturar/destruir a su Secretariado. Es lógico pensar que una intervención multilateral de tropas USA y latinoamericanas, se daría en el caso (muy probable) de que estos planes se demuestren irreales. 

Conclusión: 
Tomando en cuenta que la historia de las FARC demuestra una capacidad política y militar sin precedentes en América Latina y que la propia realidad de este continente hace que las situaciones cambien en muy corto plazo (ejemplos de Venezuela y Ecuador), solamente la soberbia guerrera del imperio USA le permite diseñar planes por computadora en donde la única referencia de la realidad es su propia voluntad.

Si las cosas siguen así, no les va a alcanzar las mangueras para apagar tantos incendios y se van a encontrar con guerras y levantamientos antiimperialistas en todo el continente.

ANEXO 1
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